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TICKETS 
OS AMANTES DEL CÍRCULO 
POLAR: 
PALINDROMA FORZADO 
(Julio Medem, España, 1998, color, 109 min.) 
María José Ferris Carrillo 1 Pau Rovira Pérez 
"El azar es realmente azar o no lo es en 
absoluto" 
Krzysztof Kieslowski 
En un relato de Julio Cortázar, el 
protagonista está obsesionado por un 
juego lingüístico que se llama palíndroma, 
que consiste . en una frase que se lee 
exactamente igual de izquierda a derecha 
y a la inversa. Los hay sencillos ("Adán y 
raza, azar y nada") y otros más sofistica-
dos ('~tar la rata"; ''Ata/e, demoníaco 
Caín, o me delata"; "Dába/e arroz a la 
zorra el abad'). En palabras del propio 
Cortázar, "el palíndroma miente y dice la 
verdad como todo espejo" 1 . 
Esta estructura férreamente circu-
lar, perfectamente cerrada en sí misma, 
es la base organizativa de Los amantes 
del Círculo Polar. Esta circularidad pre-
sente en el nivel estructural del filme, se 
refleja en una serie de elementos desple-
gados a lo largo de todo el relato, que 
remiten a la idea freudiana de lo siniestro. 
La esencia de lo siniestro reside en la idea 
siguiente, aquf puesta en palabras de la 
protagonista del filme, Ana: "Lo descono-
cido ha penetrado en lo conocido". Esto 
se plasma en estructuras simétricas, 
pero no idénticas, estructuras que reco-
rren el trayecto narrativo de la película 
que nos ocupa. 
Y este trayecto no es otro que la 
historia de amor entre dos personajes 
(Otto/Ana), sometidos a la insoportable 
tensión del palíndroma. Y así, la historia 
bascula entre los dos puntos de vista (de 
palabra) de los mismos, puntos que se 
llenan de resonancias, ecos y recurren-
cías. Y es que el enamoramiento siempre 
pasa por la irracionalidad: "e/ pensa-
miento mágico nos asalta cada vez que 
nos vemos inseguros o que comprende-
mos la desproporción de nuestras fuer-
zas ante el azar" 2 
Que el azar y la pasión andaban 
de la mano es algo bien sabido consue-
tudinariamente. Y este sentimiento ha sido 
perfectamente plasmado en filmes como 
la trilogía de Krzysztof Kieslowski o en la 
obra literaria de Paul Auster. 
Sin embargo, en este filme han 
entrado en colisión dos categorías. Por 
una parte, se nos habla de amor y azar, y 
por otra, se nos habla (se nos muestra) un 
excesivo cuidado en las estructuras. Hay 
una férrea y transparente voluntad, por 
parte de Julio Medem, de encontrar la 
mejor estética para su historia y demostrar 
un estilo identificable, lo que le lleva a una 
densidad en su forma que no se traduce 
en su fondo y le hace desembocar en una 
plasticidad gratuita, en un hueco lleno de 
preciosismo. 
Y éste ha sido el gran error de la 
película: ser incapaz de aunar contenido y 
forma. Es el azar lo que marca la historia y, 
no obstante, es la providencia de Medem 
(el control de un director sobre su discurso) 
el que organiza todo el fi lme. Y esto revier-
te en un relato azaroso en su contenido y 
perfectamente calibrado en su estructura. 
Y de ahí su artificio rayano en lo absurdo, 
en lo efectista, en lo esteticista. 
La estructura que ha marcado el 
filme, pretendidamente simbólica, acaba 
siendo totalmente siniestra porque hay 
una obsesión gratuita (y poco efectiva) por 
conjugar los elementos de la historia (lo 
que ocurre) con el modo de narrar (cómo 
ocurre). En este sentido, el relato se 
desenvuelve en un movimiento centrípeto 
que impide el avance de la historia en un 
universo en el que los elementos remiten 
constantemente de unos a otros en una 
suerte de autocita castradora en el interior 
del mismo filme. 
¿Y para qué narrar de nuevo la 
sempiterna historia de Eros y Thanatos? Y 
¿por qué volverla a contar según paráme-
tros recurrentes y forzados? (Sólo 
Kieslowski supo cómo rodar el azar). 
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